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Festividad en Honor a La Virgen de La Candelaria de Tarmas
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Virgen de Ntra. Sra. de La Candelaria del pueblo de Tarmas, Edo. Vargas

Para comprender los alcances de la negritud africana en las festividades tarmeñas, es necesario ir adentrándose en lo que fue la trata negrera provocada primeramente por los mercaderes portugueses. quienes siguiendo las directrices del Rey Enrique El Navegante le dieron un matiz diferente al proceso de mercantilización del ser humano en las naciones africanas, que después se tradujo en el comercio inhumano desarrollado por los mercaderes españoles, franceses e ingleses en las islas del Caribe y en costa firme de América.

Cuando observamos el ritmo de nuestros ancestrales tambores o los cantos en las fulías, el recitar en nuestras décimas y las danzas de nuestra gente, podemos comprender el estado de ánimo que vivieron nuestros antepasados hace más de 5 centurias atrás. Los cuales quedaron registrados cuando se dio origen a la esclavitud moderna en el paso del mercantilismo al capitalismo a través de la trata negrera portuguesa.

Hoy quienes somos descendientes de aquellos afro-ascendientes del ayer más remoto de nuestra historia, tenemos tristemente que recordar aquella mañana del 8 de agosto de 1.444, cuando los degenerados mercaderes lusitanos embarcaron el primer cargamento de 235 africanos raptados en el Senegal y desembarcados posteriormente en el puerto de Lagos.

Tarmeños y tarmeñas de hoy, nosotros tenemos que remontar nuestras mentes a esos tiempos, donde podemos ver las caras de aquellos seres humanos asustados, acobardados, confundidos y confinados a bordo de unas naves, como si no fueran seres con tradiciones y cultura. 

Nuestras abuelas y sus hijos e hijas fueron salvajemente arrebatados de sus madres tierras, y separados los unos de los otros sin sentimientos algunos por parte de sus captores, agobiando sus llantos sus espíritus y rostros.

Muchos de ellos elevando sus brazos a los cielos, les pidieron a sus deidades que los protegieran de aquellos salvajes que en nombre de su maldito Rey y de sus secuaces ensotanados de El Vaticano, los esclavizaron sin la más mínima pasión y piedad alguna. Esa vaina fue un terrorismo aplicado con tan insana e intensidad en contra de un vasto continente que vio partir en diáspora a la mayor cantidad de sus pobladores hacia tierras y mares desconocidos, sin derecho alguno al regreso.

Allí están los orígenes de todas nuestras manifestaciones culturales, que se traducen en una memoria festiva que tiene que ver con el ayer en África y con el devenir en tierras de América, y que en este presente se traduce en sinónimo de liberación en contra de las aberraciones por la cual El Vaticano y los gobiernos europeos aún no han pedido perdón alguno.

La señora Isnarda Yépez Pedrón, natural del pueblo de Carayaca Arriba, en lo que hoy llamamos El Silencio, en la subida de El Pardillo. Sobre La Virgen de La Candelaria, le contó al facilitador León Manuel Morales este relato, para abrir esta festividad con la grandeza que tan sagrada imagen representa para los pobladores del pueblo de Tarmas desde tiempos inmemoriales.

¿Puede usted contarnos alguna historia que esté relacionada con La Virgen de La Candelaria de Tarmas, señora Isnarda?  

“Caramba León Manuel, debo decirte que tu madre María Morales fue mi amiga personal y tu padre Francisco Santiago Sánchez Aranguren se crio con nosotros en la subida de El Pardillo, donde su padre el comerciante Pancho “El Narizón” con su esposa María Catalina de Sena Aranguren Bravo tenían una bodega”.

“La gente de Tarmas ni siquiera le ha dado el valor que La Virgen de la Candelaria tiene para ellos. Yo siempre iba a todas las festividades que se les hacían el 2 de febrero de cada año, ya que desde aquí de Carayaca íbamos cualquier cantidad de personas para esas fiestas que en verdad eran muy buenas y bonitas”.

“Mi madre Josefa Pedrón Díaz de Yépez quién era familia de los Pedrón Yánez de Tarmas, como de los Díaz que vivían en donde está la Plaza Bolívar de ese pueblo. Nos contó que en una de las revoluciones que hizo el General en Jefe José Manuel Hernández, a quién llamaban el “Mocho”; ya que sus soldados y su gente llegaron hasta el Alto de Carayaca; en donde está La Peña o Picacho y que desde El Arbolito se divisa hasta Tarmas”.
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General José Manuel Hernández “El Mocho”
¿Y qué pretendía hacer la gente del Mocho Hernández en esos tiempos en que hubo las guerras civiles hace más de un siglo atrás en estas tierras de Carayaca, señora Isnarda?

“León, te cuento que ellos vinieron con el fin de reclutar gente para combatir al gobierno del General en Jefe Joaquín Crespo Torres, y cuando llegaron el Alto de Carayaca, se le apareció una mujer grandotota con un gentío, y era tanta la gente, que el Mocho Hernández no se atrevió a pasar por encima de esa gran señora y su aglomeración”.

Mi mamá nos dijo que el Mocho Hernández sintió un profundo miedo y le dijo a su gente: ¡Vámonos, vámonos de aquí, ya!
Y uno de sus soldados, le dijo estas palabras: ¿Qué le pasa General Hernández?

¿Por qué usted se pone así, General Hernández?
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Imagen de Nuestra Señora de la Candelaria

Islas Canarias

El General José Manuel Hernández estaba chorreado de verdad y por el temor que le tenía a esa sagrada imagen tarmeña, con gran recelo mariano le contesto de esta manera: Carajo, vale. ¡No ves, qué esa es La Virgen de La Candelaria, vámonos muchachos, vámonos!

“La Virgen de La Candelaria es la patrona de mi familia en las Islas Canarias y aquí en estas tierras también. Vámonos, rápido, recojan todos sus macundales y vámonos de aquí lo más rápido posible; díganle al corneta que toque retirada a tambor batiente”.
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Virgen de La Candelaria-Islas Canarias

“En aquellos tiempos decían que “El Mocho” Hernández era un político muy hábil, pero era un militar muy malo en el combate; y en verdad nadie se explicaba cómo fue que él con sus hombres mataron al General Joaquín Crespo en La Mata de La Carmelera”. 

“Cuando esa gente venía a reclutar a los hombres en esos campos, estos salían corriendo y se escondían en las montañas, durmiendo en trojas y de noche se les llevaba alimentos. Yo llegué a ver fotos de esos muchachos reclutados, ya que eran tiempos difíciles, donde los soldados andaban descalzos y mal vestidos”.

“En esas revoluciones llegaban los soldados a las haciendas y los conucos y se comían las gallinas, reses y cochinos, ya que eran dirigidos por generales de machete, chopos y piedras. Los ancianos contaban que allá en donde está La Piedra de la Campana, cerca de Sabana de Matías, había una iglesia vieja que se cayó con un terremoto que hubo hace muchísimos años atrás. Es más se hablaba de un cura que murió allí y hay quienes dicen que desde allí se salé por cuevas a La Peñita o a Guare, o quizás a Uricao. Hubo geólogos que explicaron que en su interior habían ríos subterráneos de agua”.

Virgen de la Candelaria de Tarmas
La imagen más antigua de Venezuela

 “Lo cierto del caso, fue que Nuestra Señora de Candelaria salvó al pueblo de Tarmas de esa revolución acaudillada por el General José Manuel Hernández en esos años”.

La vocación a La Virgen de Candelaria tiene un carácter subversivo, si se quiere; ya que es eminentemente de tradición canaria, debido a que los guanches y sus descendientes la tomaron como instrumento subversivo para atacar la invasión hispánica que se había apoderado de sus islas desde 1.402.

El culto a La Virgen de Candelaria fue la repuesta que más daño le hizo a los monarcas españoles que luchaban en contra de los moros ocupantes de la mayor parte de la península Ibérica y del norte del África. El mismo se expandió por esas tierras del levante español, como en tierras de Andalucía. 

Siendo reprimida por las fuerzas militares de los reinos cristianos que lucharon en la reconquista de España y por el cambio devocionario hacia otros cultos marianos impuestos por la santísima y extraña iglesia católica de esa época. Desde ese tiempo, quedó en el pueblo de Orcera, siguiente canto a La Candelaria:

Vino la Candelaria

Nunca viniera,

Me costó una paliza

Por ir a verla,

Y Candelaria florida

Flor de romero,

No le digas a nadie

Que yo te quiero.


Los viejos cronistas contaron que los Reyes Católicos Isabel y Fernando de Castilla y Aragón encargaron a Esteban Pérez de Cabitos, vecino del pueblo de Triana, a que hiciese una pesquisa minuciosa en todas las Islas Canarias; en aras de acabar con el culto a La Candelaria; ya que consideraban que su devoción no era cristiana sino pagana, porque no era de origen peninsular.
[image: image7.jpg]



Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas
Claro está, su culto presumimos llegó a nuestro país entre los años 1.550 y 1.620. Y su veneración en parte vino con los misioneros agustinos que arribaron a estas tierras en sus planes de expansión imperialista española y vaticana.

 La conformación de las cofradías o sociedades en honor a La Virgen de La Candelaria, tanto en las Islas Canarias, España y Venezuela tienen un carácter mágico-religioso y su concepción organizativa tiene un trasfondo militar.

He allí el gran misterio que siempre trataron de desvelar los enemigos del pueblo en todos los tiempos. Abarcando inclusive a los canarios y a sus descendientes en los tiempos de la primera independencia, y quienes fueron conocidos como “Los Blancos Pobres”.

La celebración de La Virgen de Candelaria dio origen a otras festividades en nuestra tierra que se convirtieron en tradiciones religiosas con tinte popular, como La Danzas de Candelaria, Moros de La Candelaria, Vasallos de La Candelaria, los Toros de La Candelaria, Negritos de La Candelaria, Danceros de La Candelaria, Bailes de La Candelaria. 

Y de allí se desprenden fiestas como los Vasallos de San Benito, Espuntón, Chimbangueles, Chimbangles, Chochos, Sanbeniteros, Danza de los Negros de San Jerónimo, Las Locainas o Baile de los Locos, Las Zaragozas o Locos.

Y en tierras de los Meregotos de la Gran Confederación de los Taramaquas en los valles de Aragua, se construyó un templo dedicado a La Virgen de La Candelaria de Turmero, que data de 1.765. 

Revisando el folleto Colección Turmero en el tiempo, Ano 3, Nro. 4, editado por la Alcaldía de Marino, Turmero-Aragua, sobre los 383 años de Turmero encontramos lo siguiente.

Allí la visita del Obispo Mariano Martí y Estadella en 1.781, arrojo lo siguiente. “… fue visitada la Iglesia Parroquial de este pueblo el día nueve de junio de 1781. Su titular es nuestra Señora de Candelaria…”. , p.8.
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Baile de la Zaragoza en el pueblo de Sanare, año 2.008

La festividad a Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas se realiza todos los días 2 de febrero de cada año, en donde la misma forma parte del ritualismo milenario que los pueblos han practicado desde los tiempos más remotos de la historia de la humanidad misma.

Esta tradición religiosa y popular encierra el fin último, en el encuentro de los cuatros elementos que conforman el espectro de la vida en el Planeta Tierra o Urantia. Antiguamente, cuando fallecía una persona que fuera miembro de dicha sociedad en el pueblo de Tarmas se acostumbraba a colocar en vida el cuerpo del futuro difunto en tierra.

Ya que, él había recibido el fuego sagrado, la bendición y purificación del agua y su aliento o aire, que es el elemento catalizador de todo lo que ES y SERÁ a través del alma; comenzando de esa manera su periplo hacia los senderos de la inmortalidad misma. La Virgen de la Candelaria o de las Candelas, es la que nos indica nuestro destino en el campo santo o cementerio a través del INRI y es la imagen mariana que nos permite la esperanza de la resurrección misma; ya que ella es su venerada guardiana y custodia de quienes al morir hacen la transición eterna.
"Oración a la Virgen de la Candelaria"
"Oh Dulcísima Virgen de la Candelaria

Por los méritos de la maternidad divina

Por tu compasivo amor a nosotros los pecadores

Líbrame por favor de los pecados graves de la tentación

Aleja a mis enemigos,

Aparta a los malos vecinos

Ocúltame de los que me quieren hacer mal

Líbrame madre de los peligros en los viajes,

De las balas enemigas, del puñal o del cuchillo de los asesinos,

De la lengua de los que murmuran y calumnian,

De las manos de los ladrones.

Favoréceme de las graves enfermedades

De los animales ponzoñosos, de las tempestades y de los rayos,

Socórreme el pan de cada día y líbrame del hambre, la sed,

La peste, la tristeza, la muerte repentina y de todo

Y por todo los dolores que experimentáis al contemplar

A tu divino hijo exánime en tus brazos concédeme, os lo pido,

Una santa muerte y no permitas que mi alma

Vaya a los infiernos

Y cuando esté en el purgatorio baja pronto a aliviarme

Y llévame al cielo a gozar eternamente en tu feliz compañía".


Todas las fiestas tradicionales tienen un fuerte carácter de rebelión popular y lo podemos visualizar a raíz de los sucesos que se dieron en Venezuela cuando el esclavizado Manuel de Espinoza fue ahorcado en 1.749. Y que a continuación dio paso al levantamiento de los esclavizados en tiempos de las fiestas carnestolendas a Nuestra Señora de La Candelaria en el pueblo de Panaquire.
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Virgen de la Candelaria
Cabe decir, que en Caracas hubo otros alzamientos en esos tiempos, en donde el esclavizado Eusebio Guzmán en las fiestas de San Juan de ese año; incidiendo a que otros esclavizados de los pueblos de Caucagua, Guarenas, Capaya, Guatire, Santa Lucía, Santa Teresa del Tuy, Güigue, Chacao, Petare, Ocumare del Tuy, Chuao, Ocumare de la Costa, Choroní, Sepe y  Cata se alzaran en armas en contra del régimen opresor y esclavista colonial español de turno.

La celebración que se le hace a La Virgen de Candelaria en Tarmas tiene orígenes diversos e interesantes; para poder entender su mundo mágico religioso,  tenemos que remontarnos a los nociones que sobre sus mundos mágico espiritual indígena, español y africano que nos aportaron nuestros antepasados; que es el resultado de la festividad que hoy celebramos en nuestra tierra ancestral, Tarmas.

El difunto José Félix Tortoza Castillo manifestaba en 1980, que la festividad de La Virgen de Candelaria tenemos que buscarla en sus propios orígenes indígenas, antes que en la española o africana. Él con sus siempre sabias palabras y gracias a su excelente memoria, nos contó estos relatos en la casa de su hija Jovita Bello de Kienzler: 

“Yo recuerdo como si fuera ayer mismo, que mi abuelo José María Tortoza Ochoa era hijo del Cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez, y él siempre nos explicó, que sus antiguos padres y madres realizaban en sus aldeas una ceremonia dedicada a sus muertos el 2 de febrero de cada año. La cual se hacía a partir de las doce del día, que es cuando el sol está en su mayor luz sobre nuestras tierras”.

“Todas nuestras familias en esos montes iban a los velorios que se hacían y se colocaban alrededor de la urna en donde se encontraba el difunto; después caminaban con el ataúd en hombros por los mismos lugares por donde anduvo nuestro pariente muerto; casi en la misma dirección con la cual entraban los rayos del sol”. 

“Ellos atrapaban los pasos de sus muertos para que pudieran descansar en paz y eso es lo mismo que se hace hoy en día cuando un difunto lo sacan de la casa y los vecinos y comerciantes cierran las puertas de sus casas y negocios, es con el fin de que no regrese nunca más a su morada anterior, sino que se vaya hacia donde el sol nos ilumina con sus rayos, buscando siempre su salida. Por eso es que orientamos nuestros muertos con las cabezas hacia el naciente y no hacia el poniente”.

Es preferible recibir los rayos del sol que nos dan luz y no la oscuridad de las tinieblas que nos brinda el poniente; y que son los abismos o infiernos. Desde allí es que nacen también los cuentos, juegos, cantos, llantos y rezos de plegarias, música, sancochos y bebidas alcohólicas, café y chocolate, donde en nuestros lamentos recibimos los saludos de familiares y amigos. 
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            Iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas,

De pie, Sr. Pablo Benítez González; sentado con pipa en la boca, Sebastián Kienzler Tortoza, año 1.940

Y más luego tan venerado anciano tarmeño, nos seguía deleitando sobre esta festividad con estas palabras: 

“En esas reuniones que hacían o aún hacemos en nuestros días, conversábamos sobre las cosas buenas que hacían nuestros muertos en vida, las malas las dejábamos atrás”. 

“Al momento de su entierro le metíamos en el ataúd la mayor parte de sus cosas o en muchas ocasiones quemábamos sus prendas de vestir, como sus catres y sabanas, no dejábamos nada de él o de ella. Por eso La Virgen de La Candelaria es la que nos recibe en los cementerios, porque ella es su guardiana y a su vez es la que nos dice si nuestras vidas se fueron devastando en un infierno de muerte o en una vida de luz bañada por el sol”. 

“La Virgen de Candelaria tiene su festividad indígena porque mi antepasado Francisco Tarma fue quien estableció esas fiestas en Tarmas y en otras tierras vecinas. Contaban los viejos mayordomos de fábrica de la iglesia del pueblo, que los orígenes de esta festividad están ubicados en los tiempos más remotos del Imperio Romano”. 
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Virgen de la Candelaria de Tarmas, año 2.005
“Ellos decían que en Roma se celebraban las fiestas de Las Lupercalias, que eran unas celebraciones de expiación y purificación (Februa) para las señoras, donde los hombres mataban machos cabríos y con la sangre que derramaban esos anímales se la untaban en todo el cuerpo de sus mujeres”. 

De igual forma, esas festividades fueron conocidas también como las Fiestas de las Candelas; ya que en ese día el fuego es un elemento más de purificación, correspondiente al Calendario Juliano. Las mismas se llevaban a cabo en la Cueva Lupercal en el Monte Palatino.

Dicha festividad se relacionaba con los lobos y este era un indicativo de la misma formación y fundación de Roma como pueblo. En esos momentos los hombres estaban poseídos por el espíritu del lobo, quienes salían con antorchas encendidas en sus manos y las pasaban cerca del cuerpo de sus mujeres, con rituales y liturgias las purificaban elevando sus plegarias al cielo en nombre de sus dioses. A tal efecto, eran diversos y diferentes, ya que cada uno de ellos representaba un quehacer de la vida cotidiana.

En la medida en que en el Imperio Romano se fueron dando luchas de liberación en contra de las políticas imperiales de dominación por parte de los cesares o emperadores romanos a raíz de la aparición del cristianismo como fuerza liberadora y de transformación del hombre ante la opresión vivida por los pueblos de aquel entonces, con el maestro Jesús Ben Joseph (Joshua Bin Yusuf) a la cabeza de ese gran movimiento popular de gran trascendencia histórica.

Al masificarse la Revolución Cristiana no le quedó otra cosa al imperio romano que convertirse al Cristianismo bajo la concepción de los sumos pontífices, con una ideología de dominación que ellos denominaron Catolicismo. Cabe destacar, que en la antigua Palestina tenían que empadronar a los niños a los 40 días de nacido. Justamente, cuando se cumplían los cuarenta días del nacimiento del Gran Maestro Jesús Ben Joseph.

Virgen de la Candelaria Patrona de Canarias, Anzoátegui y Tarmas
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Desde allí podemos ver una relación hebrea de la festividad misma. Esas cosas sucedieron en tiempos del Emperador Tiberio César. Los cesares trasladaron la Curia, el latín como idioma oficial y sus corte de dioses paganos bajo denominaciones católicas al nuevo culto cristiano que luchaba en contra de la dominación imperial romana. Apropiándose ellos de esa manera, de la revolución que Cristo lideró en aquellos tiempos. 

Ante esto los gobernantes romanos y sus pontífices con sus curias facinerosas cambiaron las fiestas de las Lupercalias; ya que ellos consideraron que no se debían seguir sacrificando anímales; debido a que en el culto mariano, La Virgen María era la mayor semblanza del sacrificio y de la purificación misma. 

La fiesta de La Candelaria fue establecida por el bizantino Emperador Justiano I, entre los años 541 y 542 de nuestra era. Creando ellos, el dogma que aún prevalece hasta nuestros días, en la cual quedó de manifiesto en el argot popular, que la Virgen María concibió un hijo, sin haber salido encinta en ningún momento y época.

Luego esta festividad mariana pasó a Hispania o Sephara (España) en los tiempos en que fue dominio del imperio romano; a pesar de que en sus tierras nacieron dos cesares: Trajano y Adriano. España con el transcurrir de los siglos se convirtió en un imperio más allende de los mares. 

Sus navegantes en son de mercenarios y en búsqueda de nuevas rutas comerciales, se lanzaron con sus naos hacía las aguas que van más allá del Mare Nostrum o el Mediterráneo en el año 1.400 de nuestra Era. 
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Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas, año 2.005
Pasando las Columnas de Hércules o de Gil Al Tarek y bordeando las costas del África más hacía el sur del Océano Atlántico con rumbo hacia las Islas Canarias. Arribando a la isla de Tenerife, donde asesinaron a centenares de indios Guanches, quienes en su mundo cosmogónico les rendían culto a una deidad parecida a La Virgen de La Candelaria.

En muchas ocasiones, los viejos canarios que vivieron en el pueblo de Tarmas en sus infinidades de tertulias; contaban que La Virgen de Candelaria se le apareció a dos guanches que iban a pastorear sus anímales o llevarlos a las cuevas donde ellos vivían en esas islas.

Los indios guanches vieron la sagrada imagen en la desembocadura del barranco de Chimisay en Guimar, la cual estaba sobre una peña, de donde salieron a toda prisa a Chinguano y muy asustados se fueron al Mencey o Consejo, en donde les notificaron a sus jefes y principales la aparición que habían visto en ese día. 
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Volcán “El Teide” – Islas Canarias
      Lo curioso de esta historia, fue que un joven guanche llamado Antón, fue hecho prisionero por los mercenarios españoles; quien fue el que contó parte de esa historia que es apasionante e interesante dentro del culto mariano en el Archipiélago Canario. Allá en las Islas Canarias es conocida La Virgen de La Candelaria, como: “La Madre del Sustentador del Cielo y la Tierra”. 

Cabe destacar, que La Virgen de La Candelaria es la protectora de las Islas Canarias, desde el mismo momento que apareció en el año 1.400. El Papa Clemente VIII la declaró patrona de Canarias a Nuestra Señora de Candelaria en 1.559. Pero, fue a partir del 12 de diciembre de 1.867, cuando la Sagrada Congregación de Ritos de El Vaticano la declaró patrona oficial del Archipiélago Canario. 

En Canarias hay un viejo adagio popular que suelen decir los isleños y reza así: “…Donde está la Candelaria no hay Jesucristo que valga…”.

Sin embargo, los isleños de Canarias, la recuerdan bajo estos versos marianos:

I

Dos cosas tienen mi tierra

Que no las tiene ninguna

La Virgen de la Candelaria

Y el Cristo de La Laguna

II

Virgen de la Candelaria

La más bonita

La más morena

La que tiene su manto

Junto a La Ermita

Sobre la arena

III

Tenerife es un jardín

Que de flores se engalana

Y su más bonita flor

La Virgen de Candelaria

IV

La Virgen de Candelaria

La Virgen la más hermosa

La Virgen que tiene un niño

Con su carita de rosa

Una vez que los conquistadores españoles se posesionaron de las Islas Canarias o “Afortunadas” y conocidas en el mundo griego antiguo como “Las Hespérides”. Sirviéndole como puntos de referencias a los navegantes a bordo de sus navíos hacia el continente que hoy llamamos América. Esa veneración mariana nos llegó fue a través del puerto de La Guaira en tiempos de la conquista, donde la imagen de La Candelaria fue venerada por muchos años antes de que nombrasen a San Pedro como su santo patrono. 

Y como la gran mayoría de los nacidos en el Edo. Vargas, somos descendientes de canarios; es necesario dar a conocer cómo fue que los españoles conquistaron y asesinaron a sus legítimos pobladores; y como se establecieron en dichas islas ubicadas en el corazón del propio Océano Atlántico.

Don Juan de Bethencourt quién fue un navegante francés de origen normando, sometió a los guanches canarios al vasallaje del Rey Enrique II en 1.402, quienes fueron los pobladores originarios en todo el Archipiélago Canario. A pesar de que hay relatos precisos, que los portugueses habían alcanzado a las Canarias en 1.341, en donde arribó una expedición que iba al mando del Almirante Angiolino de Tegghia. 

Desde esas tierras de nuestros antepasados guanches, nos vinieron las folías o fulías; que es una forma musical muy propia con influencias originarias portuguesa y española; y que muy comúnmente preservamos en nuestro pueblo por siglos, con gran influencia negroide africana. 

Otra de las manifestaciones musicales fue el fandango, que después se convirtió en nuestro joropo aragüeño, tuyero o llanero; en donde podemos visualizar el zapateo propio de los andaluces peninsulares y que están relacionadas con nuestro mundo agrícola y rural.
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Imagen de Ntra. Sra. de Candelaria

Segunda mitad del siglo XVIII

Museo Diocesano de Coro

¿Qué pasará con nuestras tradiciones cuando dejemos lo rural por lo tecno-industrial?  

Las Islas Canarias también fueron conocidas como “Las Afortunadas”. Las cuales están situadas al noreste del continente africano. Sus habitantes son gente de mar y montaña, honrados y honestos, de mucho amor por el trabajo tesonero y de rigor; son grandes luchadores con una espiritualidad muy apegada al grupo o clan familiar.

El historiador William Parra en su obra “Mestizos y mestizaje en la Iconografía Colonial Venezolana” editada por la colección Armando Reveron, fundación editorial el perro y la rana, 2.006, en la página 69, sobre la esta imagen de La Virgen de La Candelaria, nos dice lo siguiente:

“… Son todas aquellas hechas como un verdadero maniquí, de gran tamaño, articulado o no, en el cual va la cabeza, las manos y a veces los pies, todo de talla. El resto del cuerpo simplemente esbozado por varillas de madera sobre las que van los vestidos hechos con lujosas telas. La mayoría en vez de tener el pelo tallado, lleva una peluca de pelo natural (Duarte, 1979. P.21)…”.

Una de las crónicas antiguas sobre nuestra Virgen de La Candelaria en tierras de Venezuela fue la creación del convento de Nuestra Señora de La Candelaria en Trujillo en 1.598 y en pleno corazón de los andes venezolanos. El mismo fue atendido por algunos curatos de la zona o de sus cercanías. Sin embargo, cuando Su Señoría Ilustrísima Mariano Martí y Estadella lo visitó reveló que en el mismo había seis religiosos.  

Una de las curiosidades de la señora Alida Bello de Huizi en Tarmas, conjuntamente con las personas que hacen la festividad en honor a Nuestra Señora de Candelaria, es que solo ella y sus allegadas son las personas que visten a la Virgen. Ya que eso encierra un ritual que fue heredado de nuestras viejas matronas ancestrales, quienes fueron las guardianas y custodias de nuestra antigua y venerada imagen.
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La Virgen de la Candelaria de Tarmas

En su nicho en la Iglesia de Tarmas, año 2.005

El vestir a nuestra madre La Virgen de La Candelaria es un honor y que solo está vedado a aquellas personas que a bien han podido conservar parte de nuestra génesis histórica como pueblo lleno de una espiritualidad fusionada en las tres razas que han hecho vida en nuestra tierra desde tiempos inmemoriales.

¡Qué viva Nuestra Señora de La Candelaria, patrona del pueblo de Tarmas!

Ahora bien, las investigadoras locales Auristela Kienzler Bello, Yaileth Andreina Morales Kienzler y María Kienzler Corro en compañía del investigador local José David Márquez, el sábado 23 de julio de este año y sobre la festividad de La Virgen de Candelaria en Tarmas le hicieron las siguientes preguntas a la señora Jovita Bello de Kienzler: ¿En qué lugar de Tarmas nació usted, señora Jovita?

“Yo nací hace 74 años en un lugar llamado Cangonga y te puedo decir que allí nacieron la gran mayoría de los Tortoza y Saniel, Oropeza y Maizó. Ellos todos son parte de mi familia, ya que casi todos descendemos de los indígenas de Tarmas. Ese lugar queda más allá de la Fila de Jesús”. 

 “Yo recuerdo muy bien a mi abuelo Narciso del Carmen Tortoza Saniel, en más de una ocasión y después de realizar sus faenas de labranza en esas tierras que siempre fueron nuestras y que con gran valor defendió y rescató mi tatarabuelo el Cacique Hilario Tortoza”.

¿Qué historias ha oído usted sobre La Virgen de Candelaria en Tarmas, señora Jovita?
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Sra. Jovita Bello de Kienzler
“Guá, mija, que te puedo decir; que en una ocasión mi padre José Félix Tortoza Castillo, con cien años a cuestas y quién murió aquí en Tarmas en 1.986, me contó que La Virgen de La Candelaria estaba muy vinculada a nuestra familia. Porque ellos fueron los que primeramente le hicieron culto a esa Virgen en estas tierras”.

 “Él me dijo que hace muchísimos años le hicieron unas fiestas en tiempos de carnavales a Nuestra Señora de La Candelaria en Caracas. Dicen que se presentó una gran guachafita donde hubo tres heridos y en la cual el gobernador de la provincia en esos días prohibió las fiestas en honor a La Candelaria y a San Juan. Cabe decir, que los descendientes de los africanos celebraban sus festividades en la Plaza Mayor, hoy Plaza Bolívar.

¿Y por qué cree usted, que pasó eso, señora Jovita?

“Mira, vale. Aquí en estos pueblos me atrevo a pensar que casi todos nosotros somos descendientes de isleños de Canarias. Y te lo digo, porque en aquellos años se dio una revolución que movió a muchos labradores y campesinos en todas estas tierras. Esa vaina se dio en tiempos del isleño Juan Francisco de León en 1.749. Ese fue el asunto que estremeció al gobierno y a los hacendados de esos tiempos”.
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Virgen de la Candelaria

En el pueblo de San Miguel Arcángel de Chichiriviche

“Y es que aquí en Carayaca y en todas estas haciendas que había por estos lares se alzó la gente; eso fue así y fíjate que aquí en Tarmas muchos tenemos el apellido Bello”. 

“Y parece mentira, pero por bocas de nuestros abuelos que siempre fueron hombres y mujeres de trabajo y si se quiere muy honrados, nos contaban que Juan Francisco de León se alzó en contra de unos vascos que habían por aquí, quienes cobraban altos impuestos y no dejaban a la gente trabajar, esa era la verdad, vale”.

“Fíjate, una vaina. El hombre que le paró el trote a Juan Francisco de León fue el padre Salvador José Bello Medina. El mismito cura que hizo la Iglesia de Tarmas y quién fue dueño de la hacienda de Guare. O sea, que esa festividad se la pararon a nuestra patrona por motivos políticos y si se quiere económicos, ja, ja, ja, a veces creen que uno es un estúpido o estúpida”.

¿Y cómo fue eso, señora Jovita?

“Bueno, mija. Resulta, que cuando aquí llegaron los españoles mataron a una gran cantidad de indios Tarmas, esa es la mismita verdad, vale. Decía mi papá que una vez que convirtieron a mis antepasados al catolicismo, su más antiguo pariente el Cacique Francisco Tarma, quién vivía en el sitio de Anarigua o Anare, frente al pueblo de Tarmas. Allí su mujer tuvo una visión en la cual le apareció La Virgen de La Candelaria”.

¿Y qué hizo el Cacique Francisco Tarma, cuando su mujer le dijo lo que había visto, señora Jovita?

Él le preguntó a su mujer lo siguiente: ¿Mujer, qué quieres que le pidamos a esa Señora que tú vistes allí en Anariguá?

Y ella le respondió: “… Francisco, vete rápido adonde haya un cura y cuéntale lo que me pasó aquí en Tarmas, y dile que a esa Señora le queremos hacer una capillita, que nos autorice para construírsela…”.

El Cacique Francisco Tarma tomando esos antiguos atajos y caminos se fue hasta La Guaira; que era el único sitio en donde había iglesia, y le contó al cura de allá lo que su mujer le dijo y había visto”.

¿Y qué le dijeron al cacique Francisco Tarma en La Guaira, señora Jovita?

“Bueno, mija. Te diré, que el cura allá le dijo que construyesen una capilla bajo la veneración de La Virgen de La Candelaria, y así se hizo. Yo creo que eso fue a partir del año 1.643. Claro está, no era igual a la iglesia que tenemos hoy en el pueblo; ya que esa la hizo otro cura llamado Salvador José Bello Medina.
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Palo Mayombe
El mismo equipo de investigadores conversó con la señora Roquelina Kienzler Bello de Morales, quién es nacida en el pueblo de Tarmas en 1.955, a la cual le hicieron la siguiente pregunta: ¿Por qué cree usted que La Virgen de Candelaria es negra, señora Roquelina?

“Sí, ella es negra porque está relacionada con el fuego o la candela; quiero decirles que su aspecto negro está vinculado con el espíritu mágico religioso de nuestras deidades africanas que llegaron con nuestros antepasados africanos”.

“Bueno, deben recordar ustedes, que ellos venían esclavizados y muchos les rendían culto a una deidad que en lengua lúcumi se conoce como Yansa Orirí. Pero, que en lengua congo se le conoce como Oyá. Caramba vale, los esclavizados no aceptaron las deidades que les impusieron los españoles; ya que ellos usaron sus imágenes y les trasladaron sus devociones, esa es la mera verdad”.  
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Yansa o Oyá, La Virgen de La Candelaria
“Yansa Orirí o Oyá es La Virgen de La Candelaria, de eso no hay dudas vale. Ya que ella es la mano derecha de Changó, el Rey de los Truenos y de los Rayos; cuando Changó quiere ejecutar a alguien usa a Oyá o Yansa Orirí, quien también es una gran deidad en la cultura yoruba y en la santería venezolana”.

“Yo recuerdo siempre las Salves que se le cantaban a La Virgen de Candelaria de Tarmas y que no eran propiedad de ninguna persona; ese era del sentir del pueblo de Tarmas en el culto que le rendíamos a nuestra patrona. Ya que yo desde muy niña anduve jugando con los hijos e hijas de mi padrino Martín Benítez Mayora, quién era hijo del señor Pablo Benítez González y quién comía tierra”. 

“Porque a veces lo veíamos desde nuestros escondites cuando él abría las cajitas de fósforos y sacaba los terrones de tierra y se los comía; y por eso logré copiar algunas de esas Salves a La Virgen de Candelaria, las cuales se recitaban en la procesión que se realizaban el 2 de febrero de cada año”.

I

Virgen de la Candelaria

Madre de mi corazón

Favorece nuestro pueblo

Y échanos tu bendición

Recuerdo que los feligreses en coro recitaban con devoción estas palabras:

Salve, Salve Regina, Salve

II

Virgen de la Candelaria

Lirio hermoso del Altar

A tus plantas invoquemos

Tú protección sin igual

Salve, Salve Regina, Salve

III

Hermosa como la estrella

Que alumbra el amanecer

Ilumina nuestro pueblo

De un oscuro padecer

Salve, Salve Regina, Salve

IV

Tú eres el divido espejo

Donde se mira el Señor

Y se refleja en la gloria

Tú infinito resplandor

Salve, Salve Regina, Salve

V

Rosa mística olorosa

De perfume sin igual

Y en el jardín de la iglesia

La azucena del Altar

Salve, Salve Regina, Salve

VI

Eres salud del enfermo

En su triste padecer

Y el que invoque tus favores 

No los deje perecer

Salve, Salve Regina, Salve

VII

Tú eres la antorcha divina

Del Templo de Salomón

Y eres tesoro de gracias

En tú hermoso corazón

Salve, Salve Regina, Salve

VIII

Tú eres Virgen soberana

De infinita devoción

Y eres perla cristalina

De la fuente del perdón

Salve, Salve Regina, Salve



IX

Eres de marfil la torre

Eres sagrado ciprés

Y como alfombra apreciada

El mundo gira a tus pies

X

Virgen de Candelaria

Bendita siempre serás

Entre todas las mujeres

Por toda la eternidad

Salve, Salve Regina, Salve

XI

Virgen de la Candelaria

 Consuelo del corazón

Favorece nuestro pueblo

 Con tú santa bendición

Salve, Salve Regina, Salve


¿Qué más nos puede decir usted sobre las fiestas a La Virgen de Candelaria que se realizan el 2 de febrero de cada año en el pueblo de Tarmas, señora Roquelina?


“Bueno, en esas festividades se les entregaban a los devotos y miembros de la Sociedad de La Candelaria velas amarillas, y a los que no eran sus devotos se les daban velas blancas en señal de convocarlos a participar en tan mariano evento; en donde se le pedía a la Virgen ayuda divina y que a su vez nos aliviara en los momentos de grandes crisis y tribulaciones.
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Virgen de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas

“Ya que mi papá Bruno Kienzler Tortoza comentaba en años anteriores, que las mismas estaban relacionadas con las faenas agrícolas, desde el mismo momento de las siembras hasta la época de las cosechas”.

Los investigadores locales Manuel Felipe Carapaica González y su hermana Alida Marina Carapaica González, el 24 de julio de este año estuvieron visitando en su casa a la cultora popular doña Epifanía Mayora, a quién le hicieron las siguientes preguntas sobre las festividades que en el pueblo de Tarmas se hacen en honor a La Virgen de La Candelaria.

¿Usted nos podría hablar sobre los aspectos más remotos que conoce sobre las festividades que se le hacen a La Virgen de La Candelaria de Tarmas, señora Epifanía?

“Les puedo decir, que este pueblo antiguamente estaba poblado por los indios Tarmas y cuando llegaron los españoles los sometieron bajo el terror de las armas, y con la cruz los convirtieron al catolicismo. Mis antepasados vinieron de algún lugar del África, que no recuerdo. Pero, sí sé que llegaron a Chichiriviche, Uricao y La Florida. Y uno de mis abuelos provenía desde Borburata y Patanemo, y otros estaban vinculados con los esclavizados que había en la región de Caucagua y Barlovento”.

“Bernardino Flores fue mi abuelo maternal y él era un negro bachaco natural de Caucagua en el Edo. Miranda y murió a causa de un infarto en un cafetal; creemos que eso sucedió en la Hacienda “La Florida” o en el “Alto de Cuparal”; ya que en esos tiempos yo no había nacido aún”. 

“Él era el padre de mi tío Olegario Mayora, quien era un negro alto, feo y gago; de mi tía Eugenia, quién era una negra alta, gaga, gafa y enferma; mi tío Francisco de Paula Mayora y de mi madre María Gregoria Mayora”.

“Por allá en esos lejanos tiempos llevaron a los indios que se salvaron a la iglesia y les hicieron ver una fundación del pueblo que nunca existió, y desde ese día comenzaron a llamar a este pueblo como Nuestra Señora de La Candelaria de los Tarmas; decían que eso y que fue por allá en el siglo XVII”.

“Yo recuerdo que antiguamente, no se hacían las fiestas como se hacen ahora, todo era diferente. Ya que la Sociedad de La Virgen de Candelaria estaba dividida en dos grupos diferentes, los hombres hacían sus actividades propiamente el 2 de febrero de cada año y nosotras las mujeres la hacíamos en el Martes del Carnaval. Le rendíamos culto a tan sagrada imagen en fechas diferentes”.

“Sé que era así; ya que el 6 de enero de cada año, el señor Pablo Benítez en su condición de presidente de la sociedad de los hombres y la señora Micaela Mayora quién era la presidenta de la Sociedad de las mujeres solían visitar a los miembros de sus respectivos grupos para que se acordaran que tenían que ponerse al día con el tesoro de la Sociedad, porque de allí dependía su vida y futuro”.
Cuando se unieron las dos festividades, el padre Roberto Huyck dijo estas palabras: “… Si es la misma Virgen…”.

¿Por qué no vamos a unir las dos fiestas? 

¡Si de esa manera podemos hacer una sola fiesta!

¿Puede usted decirnos como realizaban ellos esa primeras reuniones y como convocaban al pueblo y a sus miembros, señora Epifanía?

“Yo recuerdo exactamente, que cuando la señora Micaela Mayora era la presidenta de la sociedad fue cuando se comenzó a buscar un sitio para realizar las reuniones de La Sociedad de La Candelaria. Yo era una niña cuando la iglesia donó el espacio donde ahora está el puesto policial”. 

“Allí era donde se hacían las reuniones, después ese lugar fue utilizado para colocar allí la planta eléctrica que alumbraba al pueblo. Y en donde hoy está la casa parroquial, se hizo un rancho que era donde dormían las personas que nos visitaban en esas fiestas y que a su vez funcionó como sede de la Sociedad”.
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Felipe González Padilla (izq. A der.), Olga González Padilla de Carapaica, Isabel González Padilla, Eduardo González Padilla, Cira González Padilla, Carmita González Padilla, Odelia González Padilla, Efraín González Padilla, Laurita González Padilla, Juancho González Padilla, Capilla de El Calvario, actual Hospital Eudoro González, 1.941.
“Esa casita se construyó en el año 1.954, y que con el correr de los años pasó a ser la casa parroquial, entre los años 1.960 y 1.961, cuando el párroco de la iglesia era el padre Roberto Huyck, reuniéndose ellos más luego en las casas de los miembros de la misma”.

¿Podría usted decirnos que personas contribuyeron a la unidad del pueblo en función de que las fiestas a La Virgen de La Candelaria a partir de esos momentos se dieran armónica y hermanadamente, señora Epifanía?

“La realización de las fiestas separadas se acabaron a partir de 1.961, desde allí fue que comenzaron a ser buenas de verdad y como ya dije, eso se lo debemos al padre Roberto Huyck y al maestro Nerio Cáceres, quién daba clases en la Escuela Nacional “Tarma”. Él era natural del pueblo de Naiguatá y en ese sentido dio grandes aportes en la mejora de esa festividad”.
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“Y eso se debió a la visita pastoral que hizo a Tarmas, mi tierra querida, el Dr. José Rincón Bonilla en su condición de Obispo de Caracas el 2 de febrero de 1.962. Quién entre su sequito y acólitos vino acompañado por tres sacerdotes más”. 

                                                           Sra. Epifanía Mayora y su hija

     Hermana y sobrina de Serapio o Carlucho Mayora

                                                                 Cercanías de VTV en Caracas, año 2.005

“Entendemos que en esos días habían problemas políticos de envergadura, muchas personas habían abandonados los campos y se habían venido desde las haciendas, porque el Plan de Emergencia unos pocos años atrás los hizo dejar atrás sus tradiciones y costumbres; trasladando ellos sus valores culturales a este pueblo,  que hoy es parte de la cultura que nos legaron en el pasado nuestros padres africanos”.

“Muchachos. He oído por ahí que alguien en sus escritos ha dicho que a partir de ese momento las fiestas se echaron a perder; eso no es verdad, ya que aquí hubo gente vinculada al Partido Acción Democrática (AD), quienes arremetieron en contra de uno de mis hermanos, de Ángel María Mayora y el hoy difunto Pedro Baritto Puppo. Ambos eran nativos de Tarmas y tuvieron que irse del pueblo a los predios mirandinos de Cúa, donde ocuparon grandes puestos dentro de la política en esa región del país”.

Caramba, sobre eso hay una anécdota sobre el maestro Francisco Santiago Sánchez Aranguren en 1.963, cuando lo nombraron jefe personal del Servicio Portuario en La Guaira. Inmediatamente mandó a buscar a mi hermano Ángel María y lo metió a trabajar como chequeador de carga en los barcos. Mi hermano solo trabajó 15 días; ya que el maestro Sánchez, viejo amigo de la casa en contra de su voluntad tuvo que decirle estas palabras:

“Ángel María, ves esta carta que tengo en mis manos. Bueno, te diré que esa la envió Encarnación Díaz Ochoa, desde el Comité de Acción Democrática (AD) en Tarmas al partido; ya que en su condición de Secretario de Organización del partido allá, ha dado instrucciones para que te boten del trabajo, elevando el reclamo al Comité Político Regional en La Guaira; ya tú sabes, que él es el comisario del partido en ese pueblo”.

“Lo cierto del caso fue que a mi hermano lo botaron del trabajo y al maestro Sánchez lo sacaron del cargo el 4 de diciembre de 1.963. Un día después que el Presidente Raúl Leoni Otero ganó las elecciones presidenciales, siendo incorporado como caporal de patio a partir de enero de 1.964”.

Siguiendo con las fiestas del año 1.961, les diré que el maestro Nerio Cáceres ayudó mucho con las ideas que aportó, ya que él era compadre del padre Roberto Huyck. Ellos eran muy buenos amigos y a partir de ese momento la Sociedad de La Candelaria se fortaleció. Yo recuerdo exactamente estas palabras del padre Roberto: “… Las fiestas separadas son buenas, unidas serán mejores…”.
¿Usted podría hablarnos sobre esos viejos hacedores de cultura que existieron en Tarmas y que tenían que ver con esta festividad a La Virgen de La Candelaria, señora Epifanía?

“Les puedo decir que Pablo Benítez fue uno de ellos, porque él era el mayordomo de fábrica de la iglesia; Petra Oropeza, la que vivía en la Casa del Níspero en donde funcionará Tarmas TV y Radio Tarmeña 102.9 F.M; Luís Infante, quién fue un gran colaborador en esas fiestas; él era hijo de la señora Gregoria Infante quién era muy viejita para estar en esas cosas, a pesar de que ella era miembro de la Sociedad; Eulalia Baritto; y Adela Iriarte, vieja maestra del pueblo quién era la mujer de Aureliano Ochoa. Ella vivía en la Casa de la Palma, en donde ahora vive Pedro Pereira”. 

“También los más viejos nos hablaban de Celestino Benítez, Narciso Iriarte y Raymundo Sosa; a esos no los conocí yo, pero sé que jugaron papeles importantes en las fiestas del pueblo. Te voy a contar que aquí vino en el año 1.973, si más no recuerdo, una joven muchacha extranjera llamada Mónica Döoper, quién pintaba cuadros y quién trabajo en la restauración de la imagen pequeña y antigua de La Virgen de La Candelaria que tenemos en la iglesia nuestra, diciéndonos que era muy vieja la talla de nuestra patrona”.

¿Cómo recaudaban finanzas para poder realizar las fiestas a La Virgen de La Candelaria, señora Epifanía?

“En los tiempos en que yo era joven, las mujeres pagaban dos bolívares y los hombres pagaban 4 bolívares. Pero, como las cosas se iban poniendo más caras, entonces los hombres comenzaron a pagar doce bolívares y las mujeres cancelaban cuatro bolívares; ya que en ese tiempo fue cuando entré a la Sociedad de La Candelaria, tenía entonces doce años de edad. En los años ochenta del siglo pasado, se pagaba cien bolívares mensuales, hasta pagar la cuota anual de 1.200 bolívares”.

¿Cómo arreglaban a la imagen de La Candelaria y la iglesia en esos días, señora Epifanía?

“Mira vale. El día 29 del mes de enero de cada año, todas las mujeres iban a hablar con las demás amigas y familiares; ellas venían a la iglesia y la arreglaban, la limpiaban, se colocaban las flores y le ponían vestido nuevo a la Virgen, y consultaban con el mayordomo de fábrica y este les daba el dinero que necesitaban para que pudieran hacer las cosas que se habían trazado para que las festividades salieran bien. Siempre en estas faenas se caracterizó la señora Micaela Mayora quién era una mujer con guáramo y mucho temple, y las cosas se hacían bien gracias a su carácter”.

“Quiero decirles que las cosas de antes no eran como ahora, resulta que para arreglar la iglesia sólo lo podían hacer las mujeres vírgenes y las casadas por la iglesia, ya que si no estaban en esas condiciones no podían pasar desde la parte de abajo del templo hacia la parte donde se encuentra El Santísimo Sacramento del Altar, que es el lugar santo”.

“Ya que esos tres escalones significan que por allí estamos pasando hacía el área de los abismos o de los infiernos; y para llegar al lugar santo debemos estar libres de pecados. He allí la representación de la purificación a través de la festividad de Las Candelas, representada en La Virgen de La Candelaria. Si las mujeres o señoras no estaban en esas condiciones, se consideraba que era una falta de respeto al Altísimo”.

¿Y en los días siguientes que hacían los miembros de La Sociedad de La Candelaria, señora Epifanía?

“Bueno, el día 31 de enero nos preparábamos para sacar la procesión con La Virgen de La Candelaria, donde sacábamos la imagen pequeña que es la más vieja que existe en Venezuela, íbamos de casa en casa rezando el sagrado rosario y cantándosele las Salves, donde jugaron papeles importantes las señoras Felicia León y Baldomera Mayora”. 

“Lo curioso de todo esto, era que todas esas señoras se sabían las Salves de memoria, a pesar de que no sabían leer ni escribir letras algunas. Claro está, al fallecer esas nobles mujeres del pueblo de Tarmas, asumí yo el rol que ella jugaban en esas festividades; quiero dejar muy claro esto, todas las procesiones salían de la iglesia por la puerta frontal del Templo, nunca se hicieron por los lados laterales, eso no es verdad; ya que hay investigadores que en el pasado han dicho que se hacía de esa manera”.

Primeramente, cantábamos el Prodigio Sublime, que comenzaba así:

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

I

Prodigio  Sublime

De amor celestial

Que baña las almas

De gracia eternal

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

II

Y muestra a los hombres

Un mundo mejor

Lo goza el cristiano

Raudales de amor

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

III

La Virgen sin mancha

Su faz le mostró

En ella Bernarda

El cielo miro

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

IV

Vertió feliz nueva

Su labio infantil

Llamando a los hombres

De Dios al redil

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

V

De entonces la Virgen

Que a Lourdes bajó

Torrentes de bienes

Allí nos dejó

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

VI

A púdica niña

Santuario de fe

Que nunca hacia el vicio

Moviera sus pies

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

VII

Allí da el enfermo

La ansiada salud

A todo el que sufre

Alivio y virtud

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

VIII

Quién vaya a Lourdes

Con santa piedad 

Mira de la Virgen

La inmensa bondad

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

IX

Esplendido triunfo

Alcanza la fe

Ahora a la sombra

El mundo se ve

Ave, Ave, Ave, María,

Ave, Ave, Ave, María…

X

Oh Reina Divina

Oh Madre de Dios

De tú alma ternura

Venimos en pos

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

XI

Otorga a tus hijos

La dicha inmortal

De bienes al alma

Perenne raudal

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

XII

En esta existencia

Consuelo y paz

Que nunca al cielo
Aparte su faz

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

XIII

El pueblo de Tarmas

Alcance el favor

De un nuevo Prodigio

Debido a tú amor

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

XIV

Que en este Santuario

Té dignó poner

Tesoro de gracias

Y dones verter

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

XV

Bendice la fuente

Que brota a tus pies

Y nueva piscina

En ella nos dé

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria…

XVI

Así imploramos

Al pie de tú Altar

Oh Madre del alma

Oh Virgen sin par

Ave, Ave, Ave, Maria,

Ave, Ave, Ave, Maria

Después de cantarse Las Salves, al final de la procesión cuando se iba entrar a la iglesia, era cuando se cantaba el Sagrado Trisagio:

I

Abre mi labio Señor

Anunciaré tú alabanza.

Gloria al Padre, al Hijo

Gloria al Espíritu santo.

II

Dios trino a uno y a quién tanto

Arcángeles, Querubines

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

III

A nuestra inmensa deidad

Se divisa en tres personas

Clamamos pues nos perdona

Nuestra miseria y maldad

Por esta benignidad

Este misterioso canto

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo

IV

Interminable bondad

Divina esencia soberana

De done el bien nos aclama

Santísima Trinidad

Por esta benignidad

Pon el fin a nuestro llanto

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

V

El Trisagio de Isaías

Escribió con grandes celos.

Se oyó cantar en el cielo

Angélicas jerarquías

Para que en el cielo melodías

Repita nuestra voz canto

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

VI

El Trisagio Sagrado

Voz del coro celestial

Contra el poder infernal

La iglesia lo ha celebrado

Con este elogio ensalzado

Que es de fe, amor y adelanto,

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

VII

De la súbita muerte

Del rayo y la centella

Libra éste Trisagio y sella

A quién lo reza y lo cante

Y por esta feliz suerte

Es este mal de quebranto

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

VIII

En el iris en el mar

En la tierra es el fuego

En el aire obtengo luego

Quién nos quiere libertar

Por este favor tan singular

De este prodigio encanto

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

IX

Es escudo soberano

De la divina justicia

Y de la infernal malicia

Triunfó el devoto cristiano

Y como el demonio ufano

Huye de terror y espanto

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

X

A nuestra bondad me brindo

Santo Dios, Santo inmortal

Que en el coro celestial

Cantaré estos mares

Ostento pues a los riesgos del mundo}

Me cobre con vuestro amante

Ángeles y Serafines

Dicen Santo, Santo, Santo.

XI

Por tú concepción dichosa

Me librarás del pecado

Te suplico por tú amado

Pues eres madre piadosa

Ángeles y serafines

Dicen santo, Santo, Santo.

Finalmente, se le hacía la despedida o el adiós a La Virgen de La Candelaria. Cuando la procesión iba de casa en casa y le pedían a quienes cantaban las Salves, le recitasen algunas relacionadas con La Virgen del Carmen, le pagaban dos bolívares y de esa forma se procedían a cantarle completamente La Salve de la Salud o del Carmen:

I

Dios te salve Reina y Madre

Madre del Divino Verbo

Fuente de misericordia

Alegría del Carmelo

II

A ti Señora acudimos

En este mar de lamentos

Para que con tu refugio

De todo mal nos libremos

III

De los tres crueles tiranos

Del alma enemiga fuera

Al verla con vuestro escudo

Se postraron sin aliento

IV

Dale al enfermo salud

Al afligido consuelo

Al impaciente esperanza

Virgen Santa del Carmelo

V

En fin de toda fatiga

Libra Señora a tu siervo

Que a tu Santo escapulario

Rinde ardiente obsequio

VI

Desterrado hijo de Eva

Con fervoroso afecto

Vuestra clemencia  imploramos

Virgen del Carmen, valernos

VII

La petición que a tu Hijo

Hacen tus amantes ruegos

Siempre a tu fin ha logrado

Con amoroso esmero

VIII

Y, pues nos ves dulce Madre

Entre tan grande tormento

Danos en tu escapulario

De nuestros males remedios

IX

Oh, Clementísima Madre

Sacro Iris del Carmelo

Todos afligidos en tú ayer

Refugio, amparo y consuelo

X

Oh, dulcísima Madre

Madre del Dios del Carmelo

Has Señora que en la muerte

Tú dulce nombre invoquemos

XI

Ruega por nosotros Madre

Para que por ti alcancemos

Lograr de Dios las promesas

En el celestial Carmelo
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Virgen del Carmen

XII

A tú Hijo soberano

Por tú intersección veremos

Cuando nos veamos libres

De todo mundano ruego

XIII

Hoy, Señora esperamos

Virgen Madre del Carmelo

Viviendo siempre contigo

Siempre alabarte en el cielo

Señora Epifanía. Resulta, que ahora estamos en el día 1° de febrero de uno de esos años que usted vivió en ese ayer, y que no es muy remoto para nosotros. ¿Qué se hacía realmente en ese día?  
“Bueno, a partir de la cinco de la mañana comenzábamos a oír el repiquetear de las campanas; donde a cada momento oíamos el tronar de los fuegos artificiales, indicándole este aviso al pueblo de Tarmas que se le daba comienzo a las festividades programadas para ese día, y luego se tocaban las campanas todo el día; debido a que no teníamos cura alguno”.

“Pero, cuando llegaron nuevamente los párrocos al pueblo, entonces las horas de las misas cambiaron. Conservándose los  repiques de campanas en la madrugada y demás horas del día, aún hasta nuestros días”.
“En este día, aquellas honorables matronas negras que antes mencioné, adornaban a La Virgen de La Candelaria con un vestido nuevo y le colocaban sus joyas que eran fruto de los milagros que ella le hacía a sus fieles y devotos. Yo recuerdo que muchas prendas tenían su nicho, pero hace pocos años atrás se metieron extrañamente a la iglesia y le robaron todas sus reliquias”.

“La Sociedad organizaba una serie de eventos en la plaza del pueblo donde primeramente iba dirigida a los niños del pueblo, después a los jóvenes y adultos, donde había piñatas, carrera de sacos, carrera con huevos en la cuchara, palo encebado”.. 
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Equipo Local de Investigación “Carapaica”

Y Equipo de Sistematización “Urimare”

“Antes ir a misa rezábamos el Santo Rosario y más luego participábamos en la Santa Misa, a eso de las seis de la tarde, previó aviso y con repiquetear de campanas; después nos íbamos a bailar un golpe de arpa, cuatro y maracas porque por estos lados venían buenos arpistas de los valles del Tuy y Aragua”.

Señora Epifanía, ahora llegamos al día dos de febrero, el día de La Virgen de La Candelaria, patrona del pueblo de Tarmas: ¿Díganos usted cómo eran las fiestas en ese día?

“Bueno, como ya teníamos curas, las campanas sonaban desde las 5 de la mañana aproximadamente y la misa comenzaba a eso de las 9 de la mañana; quiero recordarles que en los tiempos en que no hubo luz eléctrica en nuestro pueblo, las procesiones las hacíamos durante el día y La Virgen de La Candelaria la llevábamos alrededor del pueblo”.

“Si, efectivamente en casi todas las fiestas del pueblo nuestros niños las aprovechaban para hacer la primera comunión, después esas cosas cambiaron y ahora se hace es en el día de Corpus Christi”.

“En el día dos de febrero habían actividades populares y religiosas que eran muy buenas, de eso no hay dudas;  luego se hacía la misa de la seis de la tarde y a partir de las siete de la noche salía la procesión con La Virgen de Candelaria en hombros de sus fieles y devotos, en donde se cantaban Salves de la Saludo Salves a la Candelaria, u otras que las personas consideraran”.
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Niños tarmeños en la década de los ochenta del siglo XX

Corriendo con cucharas con huevos

“Les puedo decir en estos momentos es que la señora Felicia León de Lozano y Baldomera Mayora siempre estuvieron entre las mejores que cantaban y recitaban Las Salves a La Virgen de La Candelaria; como ya les hable de Las Salves de Salud o del Carmen, yo creo que esas Salves de Salud las tiene la amiga Roquelina Kienzler Bello; pídansela a ella para que la copien y guarden”.

También quiero decirles que en esas procesiones si alguna persona o familia pedían otras Salves, y se les recitaban, tales como:

“Salve de los Cofrades”

Salve Virgen pura

Salve Virgen Madre

Salve Virgen bella

Reina Virgen salve

I

Gózate María

Patrona del Carmen

Con tus alabanzas

Quedar tus cofrades

II

Vuestro amparo busco

Benigno y afable

Hoy los desterrados

Aquí en este valle

III

Eres del Carmelo

La pastora amable

Que a tus ovejuelas

Les das pastos suaves

IV

A ti pues clamamos

Buscando piedades

Eá pues Señora

No nos desampares

V

Es tu escapulario

La cadena grande

Con que se aprisiona

El dragón infame

VI

Vuelve ya a nosotros

Oh, piadosa Madre

Esos nuestros ojos

Llenos de piedades

VII

Con nuestra defensa

Vienen tus cofrades

Libres de peligro

Y de todos tus males

VIII

Muéstranos María

Benigno y afable

De tú puro vientre

El fruto admirable

IX

Es contra el Infierno

Tú poder tan grande

Que libra las almas

De eternos volcanes

X

Si por nuestra culpa

Penaran millares

Merecemos todos

Tú favor nos salve

XI

Y si al Purgatorio

 Viajan tus cofrades

Pedimos Señora

Que al punto nos salve

XII

Oh, clemente o pía

Oh, cándida ave

Oh, salve María

Salve, Salve, Salve.

Muchachos, es necesario que ustedes conozcan La Salve Dios te Bendiga, la cual dice así:

I

Dios te bendiga

Fuente divina

Todos te alaben

Salve Regina

II

Refugio nuestro

Reina dichosa

Es hijo mío

Pues soy piadosa

III

Madre de mi alma

Con gran confianza

Llegué a tú puerta

Con la esperanza

IV

Este devoto

Que sin consuelo

Busca a su madre

En el destierro

V

Así gimiendo 

Y arrepentida

En ver a su hijo

Así ofendido

VI

Dale al enfermo

La medicina

Pues eres Virgen

Salve Regina

VII

Mira Señora

De este despojo

Se cubre el cielo

Con vuestros ojos

VIII

Oh, Madre mía

Con que pecado

Como hijo espero

Ser perdonado

IX

Dale la vida

También al alma

Para que goce

La eterna palma

X

Si le conviene

Así la muerte

Muéstrale el fruto

Pues soy tu vientre

XI

Pues eres Rosa

Rosa sagrada

Oh, maravilla

De Dios amada

XII

Que cante el cielo

Con voz divina

A vuestras luces

Salve Regina

XIII

Para que en gloria

Llegase el día

En que digamos

Viva María

Quiero agradecerle que copien lo que he recopilado, cantado y recitado en las procesiones, como la Salve a San José. Sin embargo, esas Salves no se cantaban en el pueblo de Tarma; ya que el patriarca San Joseph es el patrono del pueblo de Carayaca; pero las Salves en su honor decían así:

I

La vara de San José

Fue tanto lo que crecía

Que antes de llegar al cielo

En el aire florecía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

II

San José pidió posada

Para su esposa María

Y no le quisieron dar

Porque allí no convenía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

III

 Seguía camino adelante

Y llegó a una ranchería

Y allí le dieron posada

Porque si les convenía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

IV

San José puso en la mesa

Pan y vino que traía

Le dijo a su dulce esposa

Ven a cenar mi María

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

V

La Virgen le contestó

Que ella cenar no quería

Que la dejara llorar

Que ella con llorar tenía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

VI

San José tendió la cama

Con lino de Alejandría

Le dijo a su casta esposa

Ven a dormir mi María

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

VII

La Virgen le contestó

Que ella dormir no quería

Que la dejara llorar

Que ella con llorar tenía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

VI

A las doce de la noche

San José se adormecía

Y en el pesebre sagrado

La Virgen le sonreía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

IX

A Dios tiene entre pañales

Luminoso como el día

A más hermosa del día

La Virgen santa María

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

X

Los pastores adoraban

A Jesús, José y María

Y el Gloria In Exelcis Dei

Por todo el mundo se oía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

XI

Los tres Reyes del Oriente

Con gozo de Epifanía

Llevan oro, incienso y mirra

A Jesús, José y María

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

XII

Desde el trono de los cielos

Lleno de santa alegría

A la sagrada familia

El eterno bendecía

Coro

Salve, Salve Regina, Salve

Ahora recitaremos el Gozo a la Santísima Trinidad, el cual reza así:

Dios uno y trino, a quién tanto

Sus Arcángeles y Querubines,

Ángeles y serafines

Dicen: Santo, Santo, Santo

I

Santísima Trinidad

Una esencia soberana

En donde raudales mana

La divina caridad

De tú inmensa majestad

Ante el trono Sacrosanto

II

La misteriosa deidad

De una esencia y tres personas

Pues que piadosa perdonas

Nuestra miseria y maldad.

Oye con benignidad

Este fervoroso canto

III 

El Trisagio que Isaías

Escribió con tanto celo

Lo cantan siempre en el cielo

Angélicas jerarquías.

Tú piadosa melodía

Ante el trono Sacrosanto

IV

Este Trisagio gloriosa voz

Del coro celestial

Contra el poder infernal

Es auxilio poderoso; 

Y en este mar proceloso

Puerto en que cesa el quebranto

V

De la muerte repentina,

Del rayo exterminador 

De la peste y del temblor,

Libra esta oración divina.

Ella la mente ilumina,

Y disipa nuestro llanto

VI

Es la Iris que se ostenta

Precursor de la bonanza,

Es encora de esperanza

Es la despecha tormenta;

Es la brújula que orienta 

Al tender la noche el manto

VII

Es escudo soberano 

De la divina justicia,

Con que de infernal malicia

Triunfa el devoto cristiano,

 Y  hace que el dragón tirano

Huya con horror y espanto

VIII

De la guerra fratricida

Que ensangrienta nuestro suelo,

El Trisagio, donde el cielo,

Nos preserve con su égida;

Y esa dulce paz bendecida

Suba hasta Dios nuestro canto 

IX

Yo confío en nuestro amor

Santo Dios, fuerte inmortal

Que en el coro celestial

Cantaré con gran fervor

El himno que tanto honor os hace

De vez en cuando en su canto

X

Dios uno y trino

A quién tanto

 Arcángeles y Querubines

Ángeles y Serafines dicen

Santo, Santo, Santo

Luego hay una Salve al Corazón de María que dice así:

I

Virgen pura, Virgen Madre

Nuestro amparo, nuestro amor

Seamos hoy favorables

A tú benigno corazón

II

Oh, corazón de María

Fuente del divino amor

Corazón más semejante

Al del manso Salvador

III

Como  Madre la más tierna

Tú nos tiene compasión

He pecado humillado

En ti busco protección

IV

Si el pecado nos insiste

El infame tentador

Invoquemos a María

Y nos aliviará su amor

V

Oh, María  Virgen pía

Imploro tu protección

Al juez del trono divino

Logre por ti mi perdón

Y para quienes trabajan en el mar tenemos la Salve de los Navegantes:

I

Eres divina María

Eres luz, aurora y sol

Fuente de todas las luces

Bendita madre de Dios

II

Eres de la Trinidad

El Ara y Templo Mayor

La llave de su tesoro

Bendita madre de Dios

III

Eres de David la torre,

Que tiene por guarnición

Que es escudo muy hermoso

Bendita madre de Dios

IV

Eres de los navegantes

Norte en su navegación

Por ti no se irán a puerto

Bendita madre de Dios

V

Eres tú la mujer fuerte

Que enseñaste al Creador

Nueve meses en tu vientre

Bendita madre de Dios

VI

Eres tú la capitana

Que aquel soberbio dragón

Quebrantaste la cabeza

Bendita madre de Dios

VI

Eres columna de fuego

Que alumbraste al pecador

Para que no se despeñe

Bendita madre de Dios

VIII

Eres escala  sagrada

Por donde subió Jacob

Por ti se fabricó el cielo

Bendita madre de Dios

IX

Al que a ti no se acogiere

Muy cierta es su perdición

Por ti serán salvo todos

Bendita madre de Dios

X

No permita Reina mía

Que yo me aparte de voz

Hasta veros en el cielo

Bendita madre de Dios

Estimados hermanos Carapaica, hay una Marcha al Arcángel San Miguel que se cantaba en las fiestas de Chichiriviche el 24 de septiembre de cada año y que se entonaba de esta manera:

Coro

Este pueblo que te canta

Y te pido con fe protección

Son tus hijos que a ti te veneran

San Miguel excelente patrón

I

San Miguel excelente patrón

De este pueblo que tanto te ama

Hoy tus hijos fervientes te aclaman

Y te rinden su fe y devoción

II

Hoy tus hijos veneran tu día

Como fieles devotos que son

A ofrecerte su alma querida

A tu imagen excelso patrón

III

San Miguel el Arcángel glorioso

A tú imagen venera tu pueblo

Y con fe y devoción te pedimos

Nos ampare a todos en el cielo

IV

Eres ángel Arcángel glorioso

Que luchaste en la corte del cielo

Con tu espada en la mano sacaste

 Al demonio del reino del Cielo

V

Hoy tus fieles devotos te llevan 

Por las calles en sus hombros en este pueblo

A tú imagen sagrada pedimos

Nos ampare en el reino de los Cielos

VI

San Miguel venerado patrón

Este pueblo sincero te ama

Como fieles devotos te piden

Nos bendiga a todos el alma

VIII

Al entrar a tu pueblo sagrado

 Adorarte Arcángel san Miguel

A tú imagen sagrada rogamos

Por la vida de todos los fieles

VIII

Este pueblo te está tributando

En tú día este gran homenaje

En tú trono cubierto de flores

Tus devotos veneran tu imagen

IX

Este pueblo ha seguido con fe

A tú lado esta fiel tradición

Y a tú imagen sagrada

Ha entregado cuerpo, alma, vida y corazón

El pueblo afro- descendiente de Chichiriviche de la costa al oeste del Edo. Vargas, en jurisdicción de la Parroquia Carayaca; fue desde los tiempos de la colonia una hacienda de cacao inmediata al mar; y sobre la festividad que hacen en honor a San Miguel Arcángel lo relacionan con el príncipe de las huestes angelicales que lucharon contra las legiones angelicales acaudilladas por Lucifer o Lucero del Alba.
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San Miguel Arcángel, iglesia de Tarmas, año 2.005

Quién estaba en franca rebeldía en contra del Gran Arquitecto del Universo, siendo las mismas fuerzas imperiales que fueron derrotados por los antiguos Taramaquas o Tarmas en esas costas en 1.499, al mando del Capitán Alonso de Ojeda y que hoy reaparecen nuevamente las huestes imperiales de los Estados Unidos de América (USA) en la hermana República de Haití, después de tan devastador terremoto.

Ahora tendremos que invocarlo nuevamente para defendernos del acorralamiento que nos tienen las fuerzas norteamericanas en sus bases instaladas en el Caribe. Sobre ellos diremos estas sabias palabras: ¿Quién cómo Di_s?
Las investigadoras locales Auristela Kienzler Bello y María Kienzler Corro el día 25 de julio fueron a la casa del casi octogenario Agustín “Zago” Benítez a eso de las dos de la tarde de ese día en el sector “El Hoyito”, en jurisdicción del pueblo de Tarmas, arrojando la entrevista el siguiente resultado: ¿Qué nos puede contar usted sobre la Iglesia de Tarmas, señor Zago?

“Hay muchachas, ustedes me están metiendo en un gran compromiso. Yo era el encargado de los santos en la iglesia de Tarmas por allá en 1.930 y que recuerdo como si fuera ayer mismo, que el Jefe Civil de Carayaca era el General Juan Rodríguez y el General Esteban Chalbaud-Cardona Dávila era el dueño de la Hacienda Caoma”. 
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Sol Méndez Díaz y La Virgen de La Candelaria de Tarmas
El Coronel Esteban Chalbaud-Cardona Dávila reemplazó como Ministro de Guerra y Marina al General de División Eleazar López Contreras en diciembre de 1.935, a raíz de la muerte del General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón. Él fue Ministro de la Defensa durante el gobierno del General Isaías Mediana Angarita y era hermano de Julio Chalbaud-Cardona Urbano, quien llegó a ser Jefe Civil de Carayaca en febrero de 1.936”.

El General de División Esteban Chalbaud-Cardona era el padre de doña Flor María Chalbaud-Cardona de Pérez Jiménez, quien era su hija natural y fue la esposa del General de División (Ej.) Marcos Evangelista Pérez Jiménez.

“El General de División Esteban Chalbaud-Cardona Dávila fue Ministro de Guerra y Marina en el gobierno de su compañero de promoción General Isaías Medina Angarita en la vieja Escuela Militar de La Planicie en la Caracas de 1.914”.

“En verdad, aquí en Tarmas no había manera de cómo arreglar la iglesia y eso me obligaba a tener que buscar una palanca y de esa manera fue como el señor José Minos Santi llegó con José a la Hacienda Curiana”. 

Allí me presentaron un amigo a quién le hable sobre el problema de la iglesia y las condiciones en que se encontraba. Ese señor me dijo estas palabras: “… Caraá Zago, váyase tranquilo que yo voy para Tarmas, búsqueme las llaves, que yo arreglo lo que tú me has dicho sobre la iglesia…”.

Y yo le contesté con estas palabras: “… Vea usted mismo con sus propios ojos, las cosas que no tiene la iglesia; le falta techo y seguro estoy yo, que usted no le va a hacer nada…”.
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Posición de la iglesia católica alemana con el nazismo alemán

Y él me respondió con estas palabras: “… Yo le enviaré el día lunes un albañil y un carpintero para que arregle el techo. Amigo Zago, usted tiene que abrirle la puerta de la iglesia y decirle que es lo que él va hacer allí…”.

“Bueno, así se hizo. Yo preparé las carretillas de arena con cemento del bueno y el trabajo que se hizo fue de una gran belleza. Después con el tiempo cambiaron el piso de la iglesia porque a algunas personas se les ocurrió decir que el piso tenía que ser colonial, así fue como lo hicieron y es lo que tenemos hoy”.
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Posición de la iglesia católica

Con el fascismo franquita español


“En verdad me dio tanta lastima ver cómo dañaron a raíz de ese momento en que comenzaron a cambiar los pisos de la iglesia del pueblo de Tarmas. Yo salí de ella decepcionado y nunca más volví”.

Señor Zago, dicen que cuando vamos hablar de la Virgen de La Candelaria, tenemos que hablar de la familia Pedrón, quienes son los dueños de las tierras que circundan a la hacienda “El Mamón”.

 ¿Qué nos puede decir usted de eso?

“Desde muy niño recuerdo que la dueña de la Hacienda “El Mamón” fue la señora Josefa Arismendi. Ya que ella le regaló todas las tierras de Tarmas a La Virgen de La Candelaria. Primeramente, ella quería regalar las tierras de “El Mamón”, y viendo lo que iba hacer, se decidió a regalarle las demás tierras de Tarmas a la iglesia; las que no eran de ellas, ja, ja, ja.”. 
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La posición fascista de la iglesia católica
Con el fascismo italiano

 “Yo tenía un documento que hablaba de esas cosas, pero unos viejos de aquellos tiempos se enfrascaron que tenía que entregárselo y en verdad yo no quería dárselo, pero los viejos mayores me lo exigieron y yo se lo entregué”.

Yo recuerdo que el señor Pablo Benítez era el mayordomo de fábrica de la iglesia y le dije estas palabras: “… Señor Pablo, algún día ustedes se van arrepentir de las cosas que están haciendo…”.

“Según parece, después y que le vendieron las tierras al gobierno. Pero esas tierras siempre han traído problemas, en donde vivía Darío había un cafetal; y donde vivió el recién difunto Prisco Saniel, había otro”. 

Todas esas tierras que van desde el pueblo de Tarmas a la Hacienda de “El Mamón” se las quiso coger el señor Pedrón, quien trajo un abogado para que lo defendiera, diciendo estas palabras: “… Estas tierras son mías…”.

Pero, cuando el abogado vio los documentos, dijo estas palabras: “…Tiene razón, el señor. Estos terrenos pertenecen a La Virgen de La Candelaria…”. 

“Caramba vale, los terrenos de los Pedrón estaban abajo en la quebrada de Cuaro, ese era el lindero. Donde ahora viven los Pedrón arriba, eso no es de ellos. Porque esos son los terrenos que pertenecen a La Virgen de La Candelaria de Tarmas; pero fíjense como son las cosas”. 

“Con el tiempo ellos quisieron sacar al propio hijo de Dionisio Pedrón Yánez y él habló conmigo; y yo le dije que de todos modos esas tierras no eran de ellos; y que las mismas eran de La Virgen de La Candelaria. Pero, bueno vale, ellos se metieron allí y hasta hoy dicen que son tierras de su propiedad”.
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Puesto policial de Tarmas
Antigua sede de la Sociedad de la Candelaria
Señor Zago, en donde está el puesto policial y en la cual se trabaja hoy con la salud en la política de Barrio Adentro implementado por el gobierno nacional; les ha traído algunos problemas a quienes trabajan en el desarrollo cultural del pueblo, en vista al impase que hubo con el sacerdote colombiano Jesús Aníbal Uzma Zapata, hasta hace pocas semanas  atrás, párroco de la iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas. 
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Yonerlin R. Morales Kienzler
¿Qué nos puede decir usted al respecto?

Ahora bien, aquí en Tarmas nadie sabe lo que pasa con el puesto policial, antiguamente en donde hoy está ese puesto era una casita que fue propiedad de Nicolás Oropeza, cuando el ranchito se cayó duró muchos años así y fue la difunta Micaela Oropeza, quién dijo estas palabras: “… Aquí hay que hacer una casita para el pueblo…”.

“Ella era muy amorosa con las cosas del pueblo y de esa manera fue como se construyó la casita, convirtiéndose luego en la sede de La Sociedad de La Candelaria de Tarmas y más luego se la vendieron al gobierno, formándose con los años el puesto policial que es donde hoy se atiende al pueblo con el Programa de Barrio Adentro”.

“Hace varias semanas atrás se formaron unos líos sobre el puesto policial, donde el padre Jesús Aníbal Uzma Zapata manifestó que ese local era de la Iglesia de Tarmas. Él no sabe nada de eso y él no puede pelear esas cosas; porque eso no le pertenece y nunca le ha pertenecido a la iglesia”. 

Yo en una ocasión, le dije estas palabras al padre Jesús Aníbal: “… Padre, Uzma. Usted no sabe quién hizo ese puesto; yo sí sé quién lo hizo; así que quédese tranquilo…”.

¿Díganos usted si su familia participaba en las festividades a La Virgen de La Candelaria, señor Zago?

“Claro, siempre han participado. Mira vale, las fiestas a La Virgen de La Candelaria y La Virgen del Carmen eran fijas y las recuerdo como si fuera hoy mismo, ya que mi papá Tomás Benítez Capote y todos esos viejitos que yo conocí participaban en todas esas fiestas de la iglesia, de eso no hay dudas. Anteriormente,  en los días de las fiestas de La Virgen de La Candelaria se bailaba en la plaza del pueblo”.





La joven investigadora Yaileth Andreina Morales Kienzler le hizo la siguiente pregunta a su padre León Manuel Morales, facilitador del CONAC; sobre las fiestas en honor a La Virgen de La Candelaria de Tarmas: ¿Qué historia usted nos puede contar sobre La Virgen de La Candelaria en sus fiestas que se celebran el día dos de febrero de cada año, papá? 

“Yaileth, te contaré una historia que tiene que ver con la tragedia que sucedió en las plantas termoeléctricas de Arrecifes-Tacoa el 19 de diciembre del año 1.982. Resulta que en la Planta de Ampliación – Tacoa había un joven jefe de guardia de nombre Pedro Guarisma”.              

De pronto a mí se me ocurrió invitar al jefe de guardia a las festividades que en Tarmas se le hacían a La Virgen de Candelaria y Pedro Guarisma muy temeroso me dijo estas palabras: 

“León, que va hermano, yo no voy a las fiestas de esa Virgen, yo le tengo mucho miedo, ya que a ella la llaman La Virgen de las Candelas, en una ocasión yo fui a una fiesta que le hicieron en el Guárico y allí se desató un tremendo incendio”.  
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La Virgen de Candelaria de Tarmas
“Yaileth, quiero decirte, buenos mal que él en ese día dos de febrero de ese año no vino a ver la procesión; ya que en el momento en que cargaban a la Virgen se fue la luz y así duramos toda la noche. En verdad, lo que se veían eran los cirios y velas encendidas y la gente marchando en la procesión con el padre Enrique Gallot Serín a la cabeza”. 

En una ocasión y hace varios años ya, la investigadora Yonerlin Roquelina Morales Kienzler entrevistó a su abuelo paternal Francisco Santiago Sánchez Aranguren, haciéndole la siguiente pregunta:

Abuelo, usted fue maestro en la escuela de Tarmas por varios años: ¿Qué es lo que usted históricamente conoce sobre La Virgen de La Candelaria?
“Bueno nieta mía, te diré que el culto mariano a La Virgen de La Candelaria es muy antiguo en esta región central de Venezuela. Resulta que en la iglesia de Santa Rosalía en Caracas había una imagen que era muy sincrética, si se quiere eso sería por allá por el siglo XVII”. 
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Padre Argenis Ramos, Iglesia de Tarmas
“Si más no recuerdo, los feligreses de esa época decían que la imagen fue pintada con el color mulato de nuestras mujeres descendientes de los primeros africanos que vinieron a estas tierras y de esa forma fue como trataron de atrapar en la religión católica a los esclavos negros; ya que cuando se acercaba el día 2 de febrero le ponían una peluca con el pelo achicharronado”.

 “Más luego se la quitaban y le ponían una con el pelo más liso y así atraían a los indios moradores de estas tierras; fue de esa forma como la iglesia católica creyó desculturizar a indios y negros, y no lo pudieron lograr; ya que ellos fortalecieron sus creencias ancestrales bajo la figura de La Virgen de La Candelaria”.

Entrevista realizada  al sacerdote Argenis Ramos, párroco de la Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas el 29 de julio del 2.005, por la investigadora local Luisa Navarro Pedrón sobre la Festividad de La Virgen de La Candelaria vista desde el mundo eclesiástico católico romano, la cual arrojó lo siguiente: “… Padre Argenis, nosotros en el pueblo de Tarmas celebramos la festividad mariana en honor a La Virgen de La Candelaria el 2 de febrero de cada año…”.

¿Qué nos puede decir usted sobre esta festividad vista desde el ángulo de la iglesia católica?


“Bueno, Luisa, esa festividad se realiza el 2 de febrero  de cada año y está relacionada con la presentación del Señor en el Templo”.

¿A partir de qué momento la iglesia católica comienza a rendirle culto mariano a La Virgen de La Candelaria, padre Argenis?

“Te diré que la festividad a la cual ustedes le rinden culto hasta el día de hoy en este pueblo, como en muchos otros de Venezuela y del mundo católico; sabemos que el primer testimonio de la misma tiene sus orígenes en el siglo IV. Específicamente, en la ciudad de Jerusalén, la cual era llamada la “Fiesta de la Purificación de La Virgen María”, hasta que se hizo la última reforma del calendario festivo eclesiástico”.


¿Por qué se hacían esas fiestas religiosas en la iglesia católica, padre Argenis?

Esas festividades se hacían en recuerdo del episodio de la Sagrada Familia, conforme nos los narra San Lucas en el Capítulo II, de su Evangelio. Para que se cumpliera la Ley, María a los 40 días del nacimiento de su hijo Jesús lo llevó al Templo en Jerusalén para ofrecer a su primogénito al Di_s Altísimo y de esa manera cumplía con el rito legal de su propia purificación.


¿Qué nos puede usted hablar sobre la reforma litúrgica que la iglesia católica realizó entre los años 1.960 y 1.969, padre Argenis?
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Virgen de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas

“Hermana, te diré que en esos años, en las reformas litúrgicas que se dieron en relación a esas festividades se le restituyó el título de “Presentación del Señor”, que en un principio tenía que ver con la oferta de Jesús al Padre en el Templo de Jerusalén; la cual fue el preludio de su oferta, sacrificarse sobre la cruz”.

¿Qué puede significar ese acto para los cristianos católicos hoy, padre Argenis?

“Ciertamente, ese es un acto de obediencia a un rito que tiene acto de legalidad desde el punto de vista canónico. Debo decir, que ni Jesús ni María estaban obligados a cumplir con el mismo; ya que el acto como tal constituye una lección de humildad, como coronación que es de la meditación anual que deben profesar los creyentes sobre el gran misterio de la navidad, en donde el hijo de Di_s y su divina Madre se nos presentan de manera conmovedora bajo el cuadro doloroso del pesebre”.

¿Qué nos quiere decir usted, cuándo nos habla de esa manera, padre Argenis?

“Quiero decirles que en ese cuadro doloroso está representada la extrema pobreza de los pobres, de los perseguidos y los desterrados. El encuentro del Señor con Simeón y Ana en el templo acentúa aún más el aspecto sacrificar de la celebración misma; enmarcado en la comunión personal de María con el propio sacrificio de Cristo”.
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Virgen de Nuestra Señora de Candelaria en la iglesia de Cantaura

Patrona del Estado Anzoátegui


Pues cuarenta días después de su divina maternidad, la profecía de Simeón le hace vislumbrar las perspectivas de su sufrimiento: “Una espada te atravesará el alma”.

¿Quién decretó o institucionalizó las fiestas en honor a La Virgen de La Candelaria, padre Argenis?

“María, gracias a su íntima unión con la persona de Cristo, queda asociada al sacrificio del Hijo. No maravilla, por tanto, que a la fiesta de hoy se le haya dado en otros tiempos mucha importancia; tanta, que el Emperador Justiniano decretó el 2 de febrero como festivo en todo el Imperio Romano de Oriente”.

¿Qué nos puede usted hablar sobre el rito de las Candelas, padre Argenis?

Bueno, el Rito de Bendición de las Candelas, del que ya se tiene testimonio en el siglo X, se inspira en las palabras de Simeón: “… Mis ojos han visto tú salvación, que tú has preparado ante la faz de todos los pueblos, luz para iluminar a las naciones…”.

De este rito significativo y ancestral viene el nombre popular de la fiesta de la “Candelaria”. Nuestra Señora de La Candelaria fue coronada como patrona del Edo. Anzoátegui el 27 de mayo de 1.995. Bajo el Obispado del Dr. Donato Maradei, Obispo de la Diócesis de Barcelona en el Pontificado de Su Santidad Juan Pablo II. 
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Dr. Don Diego de Baños y Sotomayor

Obispo de Caracas y Venezuela 1.683 – 1.706

Justamente en la conmemoración de los 250 años de la cristianización de Cantaura o Chamariapas, pueblo fundado por los indios Kari´ñas y los frailes que vinieron de la Misión de Píritu.


La Virgen de La Candelaria es el culto mariano que está más cerca de los pobladores originarios, conquistadores españoles, afro-descendientes y misioneros, en una gran porción de pueblos en Venezuela, tales como en el pueblo de La Candelaria de Turmero en los valles de Aragua; en las festividades de los Vasallos de La Candelaria en la región andina de Mérida y en el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Todos los Santos de Calabozo, entre otros.
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Virgen de la Candelaria
Hay quienes dicen que dicho culto llegó a Venezuela de manos del padre Pedro de Vicuñe en 1.696, en tiempos del Obispo Diego Baños y Sotomayor, quién dio permiso para que en ese tiempo se recogiera fondos y se comenzase con la celebración al culto mariano de Nuestra Señora de La Candelaria.

El culto a La Virgen de Candelaria en la actual iglesia que lleva su nombre en el centro de Caracas fue a partir del año 1.708. Inclusive, esa parroquia lleva el nombre de La Candelaria. Uno de los detalles más importantes, es que los pescadores de La Vela de Coro sacan a La Virgen de Candelaria y la sumergen en sus playas pidiéndole por el sustento de sus familias.

Sin embargo, el Dr. Luis Enrique González, difunto cronista de La Guaira en la página 84, de su libro: “Historias y personajes de La Guayra”, nos indica que el Obispo de Caracas le dio a conocer al Rey de España el 28 de junio, que en la parroquia del puerto de La Guaira había tres cofradías. Entre ellas destacó la de Nuestra Señora de La Candelaria, Nuestra Señora del Carmen y de los Dolores, y la de Jesús Nazareno. 
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Desde esos lejanos días de la conquista española y la colonia misma, en nuestro ancestral pueblo de Tarmas, aún en nuestros días se le rinde culto a tan sagradas imágenes de la tradición católica tarmeña. 

El historiador popular León Manuel Morales, ante esta investigación que de hecho es muy riquísima, ha optado por escribirle las siguientes décima a tan bella y sagrada imagen de La Virgen de Candelaria de Tarmas, titulada:
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“La Virgen de La Candelaria, Madre de todos los Tarmeños”

    I

En Tarmas hay una plaza

Con la efigie de Bolívar,

El gran Libertador de hoy.

También vive allí una india,

 Sol Méndez Díaz la han llamado;

Hermosa diosa tarmeña

Hija de don Juan Méndez García,

Salida del lindo vestal

Creado por Pío Rengifo,

Viejo poeta inmortal.

II

En mi pueblo iglesia hay,

Llamada la Candelaria;

En donde mora mi Virgen

Que es mestiza y hermosa,

Venida de las Canarias.

Ella nos hace los milagros

Y nosotros le rendimos

Su adoración mariana,

Todos los dos de febrero

En su onomástico día.

III

¡Oh, Virgen de Candelaria!

Mi Reina de las Candelas; 

Protege a tus feligreses

De las malas influencias

Y a Tarmas la redondita

Tierra de linda mujeres,

Como tú hija Sol Méndez Díaz;

Una de las lindas divas

Nacida en esta su  tierra,

De Candelaria la bella.

IV

Que viva mi Candelaria
La joya más generosa

Del pueblo de los Taramas,

Que a una india apareció

En el sitio de Anariguá,

Cerca de mi Tarmas querida;

Aposento de Hilario Tortoza
El dopooto de los Tarmas,

Nieto de Juan Inocencio Tortoza,

Cultor de la Candelaria.

V

¡Oh, virgencita amada!

Que me vistes nacer aquí,

En mi Tarmas recordada

Por los siglos y las edades;

Desde  los tiempos remotos

De nuestra africanidad,

Latente en nuestras mentes

En los umbrales eternos

De nuestra cotidianidad

Mariana y religiosa.

VI

 Mi Candelaria hermosa

Sostén de nuestra vida hoy,

Protege a todo mi pueblo

En esta vida penosa;

Porque tú eres la estrella

Que resplandece el alma

De los tarmeños amados

En este procero solar,

De los guerreros valientes

De Hilario Tortoza hoy.

La única imagen de La Virgen de Candelaria que tiene el rostro blanco en todo el país, es la que se encuentra en la iglesia de Cantaura en el Edo. Anzoátegui. Siendo esta quizás, una de las curiosidades más interesantes que hay en esta festividad a nivel nacional. 

Sin antes dejar atrás, “los Toros de Candelas” que se celebran en este día en el pueblo de Quibor en el Edo. Lara, en donde conmemoran la festividad a nuestra patrona con características diferentes, pero dentro del mismo culto mariano.

En una ocasión, el historiador popular León Manuel Morales le oyó decir a su tía paternal doña Angelina Sánchez Aranguren de Garrido por allá por 1.968 y quién en la actualidad tiene 80 años de edad, lo siguiente: “… En la escuela primaria que teníamos en el pueblo de Carayaca a comienzos de los años treinta del siglo XX, como a unas sesenta niñas y jovencitas que allí hacíamos la primera escuela…”. 

“En tiempos del dos de febrero de cada año, de la escuela nos enviaban a participar en la festividad que se hacía en honor a  La Virgen de La Candelaria en el pueblo de Tarmas”.
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Imagen de Ntra. Sra. de la Candelaria de Tarmas

Sábado 28-04-2.012

“Yo recuerdo que nos íbamos por los caminos que estaban por El Arenal y debo decir que nuestros padres y madres no se molestaban; ya que eso era ordenado por nuestros maestros y maestras”. 

Y esa festividad también la celebran en el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Todos los Santos de Calabozo en los llanos del Guárico, ya que ese pueblo fue fundado por el fraile catalán Salvador de Cádiz el 1º de febrero de 1.724

Hay una Oración de Consagración a La Virgen de La Candelaria, que dice así:

Oh, Madre mía,

Santísima Virgen de la Candelaria.

Hoy de manera solemne 

Y por la eternidad

Me entrego de corazón a ti, 

Suplicándote me lleves 

De la mano a Jesús.

Ayúdame Madre 

A lo largo de toda mi vida

Y que por tu mediación 

Camine en conversión,

Alcance la gracia del 

Desprendimiento del mundo, 

De la carne y del demonio, 

Y de mí mismo.

El joven Lenín Yasser Morales Tussentt en un momento de descanso en el proceso de investigaciones históricas en el pueblo de Tarmas y hablando con él; le comentó lo siguiente a su padre el facilitador León Manuel Morales: 

“Papá, si su abuela Carmen González era curiosa y partera, y su abuelo Manuel Morales era curandero en este pueblo y en toda la Parroquia Carayaca, algo usted debió haber aprendido de ellos, o tal vez, le enseñaron algo dentro de ese marco mágico religioso  que usted no quiere contar y que fue heredado tanto de sus antepasados indígenas como africanos.

¿Qué le comunicaron esos bisabuelos míos en esos años de su juventud, papá?

“Es una pregunta muy interesante Lenín Yasser. Lo que sí aprendí de mi abuela Carmen González cuando niño, fue algo relacionado con nuestros antepasados africanos y que tienen que ver con algo de santería y de espiritismo, y fue el inmenso respeto que me enseñaron a tenerle a mi patrona La Virgen de La Candelaria. Y lo hicieron porque yo soy el primero de mi familia paterna y materna que he nacido en este milenario pueblo de Tarmas, y esa es la verdad, verdadera”.

“Ahora bien. Mi abuela Carmen González tenía más de africanidad y negritud que mi abuelo Manuel Morales, de eso no hay dudas. Ya que mi abuela le rendía tributo a Oyá o Yansa Orirí, y ella daba recomendaciones a quienes iban o venían a recetarse o a chequearse con ella en estos campos tarmeños, en donde vivimos una infancia a la usanza de la negritud tarmeña y muy mirandina, y que pude compartir con mi hermano Juan Francisco Morales, mi primo Francisco Morales y mis primas Nelly Pompa y Carmen Rosa Hernández”.


“Mi abuela Carmen González ayudaba a su gente en la salud y en el desenvolvimiento de su vida diaria, haciéndole limpiezas desde la cabeza a los pies en nueve ocasiones con uvas moradas, que más luego eran envueltas en papel blanco y que después llevaban al cementerio de Tarmas, y que seguidamente en un campo cualquiera hacían las ceremonias finales. Si era para el bienestar usaba la berenjena y el aceite de comer, y tres tipos diferentes de azúcar que se colocaban dentro de la berenjena y que se mantenía prendida por el tiempo de 9 días”.


Ella era muy cuidadosa de sus rituales y era una mujer con mucho carácter y temperamento, no era fácil en el trato y la recuerdo mucho porque fue nuestra primera madre en los primeros 5 años de nuestra vida a la usanza de la negritud tarmeña en las cercanías de Tirima y la subida de El Calvario, por los lados de El Vigía en Tarmas.


La última vez que la vimos en nuestras vidas, fue cuando nos visitó en el apartamento donde vivíamos en el Bloque 2 de la Urbanización Páez en Catia de La Mar en 1.964. En donde ella fue a visitar a nuestro hermano Edgar Eduardo Morales.
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Cementerio de Tarmas

“Y si ella pensaba que le estaban trabajando a la persona que iba a chequearse en su rancho de vara en tierra, los hacía comprar 9 cintas, 9 berenjenas y una bandeja grande, manteca de corojo, cascarilla y un velón de 9 colores. Se preparaba por unidades con cada una de las cosas pedidas por ella, pidiéndole a Oyá que todo lo malo que le estuvieran haciendo a esas personas recayeran sobre sus propios enemigos; al final las berenjenas quedaban blancas, debido al polvo de las cascarillas que le eran echadas encima”.


“Finalmente, todas esas cosas se colocaban en una bandeja y se le prendía el velón dedicado a nuestra madre Oyá, y luego se hacían las debidas peticiones. Este trabajo se dejaba en la puerta del cementerio de Tarmas, pero era una vez que las berenjenas se habían dañados o descompuestas; por eso había grandes cantidades de siembras de berenjenas en este pueblo y en sus alrededores”.


¿Qué te pareció el asunto sobre Oyá y nuestra familia, Lenín?


Y el joven Lenín Yasser Morales Tussentt, le respondió de esta manera: 

“Bueno, papá. Eso me indica que nosotros en la familia Morales tenemos raíces bien marcadas de la negritud africana que nos legaron nuestros antepasados; en realidad estoy impresionado por lo que me cuentas”.
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Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas

Nota: Hoy 30 de abril del año 2.012, se coloca la siguiente nota en este trabajo de investigación histórica relacionado con esta parte que hace referencia a las actividades que se hicieron en la develación de la imagen de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas que se llevó a cabo el día sábado 28 de abril del año en curso.

Se pudo observar con gran énfasis, el esfuerzo que hicieron las diferentes sociedades religiosas que integran la iglesia del pueblo de Tarmas, cuando un reconocido escultor del Edo. Monagas, en concreto pudo esculpir la imagen de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas, en donde se hicieron actos festivos y religiosos, siendo bendecida la imagen por el Obispo de la Diócesis de San Carlos y encargado de la Diócesis de La Guaira.

Hay que destacar, que en esta actividad se pudo denotar la gran diferencia de clases sociales presentes en dicho evento, que rompe con la clara unidad del pueblo en su conjunto. Sin embargo, el ambiente festivo fue de altura, a pesar de las incongruencias históricas reflejadas por el señor Daniel Benítez en su alocución ese día.

Saludamos la presencia de un reconocido francmasón de apellido Sánchez  Sánchez proveniente del pueblo de Caripito en el Edo. Monagas, quien visitó a su hermano francmasón León Manuel Morales en su casa de habitación, quién le dio algunas reliquias masónicas y un DVD con historia del pueblo de Tarmas, como recuerdo de su visita nuestro ancestral pueblo. 
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El evento como tal, fue muy bueno y tuvo sus matices políticos; ya que sectores del oficialismo trataron de presentarse como colabores del mismo y en verdad sutilmente fueron fustigados por la moderadora del evento, señora Sol Méndez Díaz de Pérez. Con esta festividad pudimos demostrar que las mismas se pueden realizar sin colaboración alguna por parte de los entes institucionales, sino como siempre lo habíamos hecho en épocas anteriores.

Quiero dejar constancia que esta investigación es parte de los equipos de Sistematización Urimare y del Equipo de Investigación Histórica “Carapaica”, aparte de los aportes que hemos adquiridos de La Casa de los Pintores de Tarmas, Tarmas Tv, Tarmeña 109.8 f.m., MACA, El Tarmeño, PROHITA, JURCECA y Diablos Danzantes de Tarmas. Con el aval de que una versión más recortada fue publicada por el CONAC en el año 2.006.

Estas letras les pertenecen a todo el pueblo de Tarmas y a sus genuinos habitantes, que es quien ha dado los aportes necesarios para que se conozca nuestro pueblito tan pequeño como la O, pero grande en el corazón de nuestra gente y pobladores. La verdad es relativa, no es absoluta; pero, desde esta trinchera de luchas hemos dado nuestra pequeña luz en la reconstrucción de la historia regional y nacional, a través de nuestra memoria festiva.

Este trabajo quiero dedicárselo a mi difunto hijo Leiditz Ilich Morales Kienzler, quien ahora está con el Padre en las excelsas moradas y que espero que bajo el regazo de La Virgen de La Candelaria que es la patrona de nuestro ancestral pueblo de Tarmas y el manto glorioso de su imagen mariana a través de La Virgen de La merced, patrona de nuestra familia que vino desde el país vasco en Vizcaya en el siglo XVI y que forma parte de nuestro relicario devocional, podamos contribuir con estas letras para el engrandecimiento del pueblo de Tarma en el Edo. Vargas y en el fortalecimiento de nuestras familia por el bien de la humanidad y el progreso de nuestra patria, fraternalmente, León M. Morales.

Autor:
León M. Morales
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